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;£l suicidio de Europa? 
La guerra inplacable sigue ensangrentando 

los campos de Europa Por millones se cuen 
tan las bajas de muertos, heridos, enfermos, 
desaparecidos y abandonados Toda una juven
tud brillante y culta ha sido inmolada al odio 
bárbaro délas naciones. Jamás se registró 
hecaíombre semejante. 

Y no se ve indicio alguno de que esto acabe. 
Por el contrario, todos los beligerantes amon 
tonan febrilmente elementos nuevos de combate 
y destrucción. Inglaterra, que se negó siempre 
á establecer el servicio militar obligatorio, 
acaba de implantarlo para los solteros hasta los 
cuarenta años. Francia ha hecho nn empréstito 
para recaudar otros 14 000 millones de francos-
Alemania arma á los búlgaros y á los turcos 
para llevar la guerra al Africa y al Asia contra 
los dominios ingleses. En las estepas rusas se 
forman nuevos Ejércitos de combatientes. 

Una ráfaga de locura pasa por los pueblos 
europeos. Solamente asi podrá explicarse esta 
guerra abominable, cruel, implacable, apoca-
óptica Las naciones más cultas, las diploma

cias más hábiles y despiertas, los estadistas 
Kiás eminentes, parecen haber perdido de pron
to su lucidez intelectual. Todos están ciegos y 
no se dan cuenta de que esa guerra, prolongada 
algún tiempo, como todos anuncian, puede ser 
el suicidio de Europa, ía crisis total de la civili
zación. 

¿Las razones de esto? Están á la vista. En 
jos primeros días de la guerra, hemos tenido 
la suerte de recorrer los barrios'; turcos de Es 
mirna, de Stambul, de Salónica, etc.. etc., y 
hemos visitado las mezquitas, y hemos asistí 
to á las escenas fantásticas de los derviches y 
á las .ceremonias del Ramadán, y hemos sopor
tad* las miradas de odio de los meldajones... 

Ese pueblo, bravio, guerrero, fanático, que 
hace doce siglos invadió como un torrente in
contrastable nuestra Patria, que más tarde cru

zó el Bósforo y sembró el terror en Europa; ese 
pueblo, que se halla abatido por su ignorancia 
y por la corrupción de sus clases directoras, 
ese pueblo, que estaba á punto de ser expulsa 
do de Europa, es en estos momentos armado, 
equipado, mimado por algunos de los ^elige 
rantes Se le señala á hacer la guerra y se le 
dan para ello todos los prodigiosos recursos 
de la ciencia, de la industria y del capital. Alen, 
tados por europeos, se predica la guerra santa; 
se excitan todos los odios, se remueve y exalta 
todo el fanatismo contra otros europeos. Se 
dan armas, municiones, dinero, todo^ áhombres 
como los «sinusitas>, que tienen el deber de 
matar y martirizar á todo otro hombre que no 
sea creyente en Mahoma. 

¡La guerra santa entre árabes! Pensamos en 
ella con escalofrías. Aún recordamos nuestra 
Visita á Santa Sofía, en Constantinopla, y la 
desc ripción que nos hacía nuestro guia. Era el 
29 de mayo de 1422; Mahomet II logró pene
trar en la ciudad; los griegos derrotados, mal 
trechos, despavoridos se refugiaron en Santa 
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Sofía y oraban; en el altar, un Prelado elevaba 
sus preces al Altísimo, implorando piedad; 
Mahomet llegó á-la puerta del templo en brioso 
corcel, y lanzó su caballo puerta adentro, co 
menzando á segar cabezas; detrás de él, ani 
mados por su bárbaro ejemplo, penetraron sus 
partidarios, y cruelmente, implacablemente, 
asesinaron á todos, hombres, mujeres, niños, 
sacerdotes... Y el suelo de Santa Sofía quedó 
cubierto de montones de cadáveres, y la sangre 
humana salpicaba á más de tres metros de al 
tura en aquellos muros santos, y durante tres 
días y tres noches matanzas análogas se ha
cían por todas partes en Constantinopla, cum
pliendo órdenes de Mahomet .. Y nuestro guía, 
turco de nación y de sentimientos se enardecía 
al evocar aquellos horrores, y en sus ojos bri
llaba el entusiasmo y la ira, como si el recuer
do de la sangre vertida despertara atávicas an
sias de reproducir tanto dolor. Y ese es el co
mún sentir déla población musulmana. Si al 
gún día puede ejecutará nuevamente todos 
aquellos espantables sucesos 

La guerra actual acabará algún día. Y si ese 
dia tarda, Europa quedara extenuada, en ruinas 
despoblada. Habrá perdido hombres, riquezas, 
medios de combate. En cambio, los enemigos 
habrán aprendido á luchar, tendrán armamen 
tos, mujiiciones. experiencia. ¿No vendrá un 
resurgimiento de esos turcos hasta ahora acó 
rralados? ¿No caerán nuevamente sobre los te 
rritorios que hasta hace poco tiempo poseye
ron? ¿No se está preparando ó favoreciendo una 
de esas incursiones sangrientas que registra la 
Historia. 

Pero alguien n®s podrá argüir que esto es 
dar por logrado el tnunfo de determinados lu 
chadores. No damos por logrado, ni por supues
to, nada. Queremos conservar en absoluto 
nuestra neutralidad Y añadimos ahora que si 
un grupt de beligerantes acude á los turcos, lo 
cual es un peligro europeo, el otro grupo acude 
á los japoneses y alienta á la raza amarilla, lo 
cual puede ser un psligro mayor todavía para 
la civilización europea. 

Pero de esto hablaremos otro din, porque 
este artículo resulta \a un poco hirgo. En él 
verá quien leyere, que esa creencia del posible 
suicidio de Europa no es una preocupación, 
sino un peligro probable. 

He/ios. 

1 * 

C R O N I C A 
E l homenaje - Proyectos en puerta.—La See-

ción de Socorros. —Los consumos y el Ma
g is te r io—La deuda atrasada.- Agrega
ciones. 

La presente crónica es de asuntos de actua 
lidad. Como es nueva la situación política, la 

gente atisba propósitos y no pierde movimiento 
alguno 

E l ministro ha dicho que se propone acabar 
con el matalotaje burocrático de escalafones, 
concursos, concursillos y demás variantes qu^ 

hay en lo que se refiere álos maestros y con el 
régimen de formación de tribunales de oposi 
ción por el Real orden, y parece que ha encar 
gado al Sr. Koyo Villanova, que 'formule una 
ponencia para que el Consejo de Instrución 

pública dictamine. E l propósito del Sr. Burell 
es excelente y responde á una aspiración gene
ral de acabar con ese matalotaje, pero sin du
da no alcanza la fórmula, por cuanto quiere que 
el director general halle panacea, y el Consejo 
la haga gacetable. 

Suerte grande sería simplificar el procedi
miento en la provisión de escuelas y en cuanto 
se refiera al movimiento del personal, pero es 
1 a verdad que no se nos alcana el medio de 
lograrlo, Fuprimiendo para tales efectos el es 
calafón y los concursos. Dicen que el Burell es 
una inteligencia priviligiada; ocasión se le pre
senta, en este caso, de dar una prueba más de 
su valer. 

•i- * 

La Comisión permanente de la Asociación 
Nacional que, dígase lo que quiera, es la que 
con mejores títulos puede abrogarse ^ rePre 
sentacin del Magisterio primario, ha visitado al 
ministro de Hacienda y al presidente del Con

sejo; y entregó al primero una nota, con las 
siguientes peticiones: 

Primera. Que se revele á la Sección de so 
corros mutuos, instituida en la Asociación Na
cional del Magisterio de la obligación de rein
tegrar sus recibos por tener carácter puramen 
te filantrópico y estar reconocida por la Comi
saría general de Seguros como modelo entre 
las instituciones que actúan con este gín-

Segunda. Que, si es posible, se dicte una 
disposición en el sentido de evitar abusos 
se cometen por los Ayuntamientos, imponíon 0 



á los maestros crecidas cuotas por Consumos, 
que aquéllos no debe satisfacer en justicia: y. 

Tercem. Cumplimiento de la Real orden de 
8 de enero de 1902. para que efectúe el pago 
de las cantidades que por atrasos anteriores á 
aquel año adeudan los Municipios á los maes
tros nacionales. 

El Sr. Urzáiz reconoció lo legal y justa de la 
primera, y ofreció una solución favorable para 
los intereses de la filantrópica Sección de So
corros. 

En cuanto á la segunda petición, con la sin 
ceridad que caracteriza al señor ministro, dijo 
que esto era muy difícil de arreglar, mientras 
subsistan los repartos de Consumos, y que, por 
lo tanto no había más remedio contra los abu-
sus que recurrir contra ellos, ofreciendo subsa 
nar aquellos de que tenga conocimiento. 

Y en cuanto al pago délos débitos al Magis 
terio, anteriores á 1902, le pareció inútil el im 
Iponer el cumplimiento de la Real orden de 8 de 
enero de 1902, puesto que el origen de aque-
las deudas fué la insolvencia de los Ayunta 
míentos deudores En cambio, le pareció bien 
la indicación de la Nacional, d* que seamorti 
zara dicha deuda en diez ó más años con cargo 
al presupuesto general del Estado, recomen
dando á la Comisión la conveniencia de que lo 
tratase con el señor presidente del Consejo de 
ministros. 

Al efecto, y aprovechando la Visita que hizo 
^ misma Comisión al señor Conde de Roma-
nones, le habló, entre otros asuntos de interés 
para los maestros, de la cuestión de los atrasos 
refiriendo la entrevista con el Sr. Urzáiz. 

El señor presidente del Consejo se extrañó 
de que aun estuviesen sin solventar aquellas 
deudas, y se ofreció para estudiar la fórmula 
para acabar con esta cuestión de decoro na • 
cional. 

Altamente complacida por el resultado de 
estas visitas, la Comisión permanente de la 
Asociación Nacional del xMagisterio, espera 
que la actual etapa de gobierno del Conde de 
Romanones dejará gratos recuerdos. 

* 
* * 

Dice L a Escueta Moderna: 
«El ministro de Instrucción pública está fir 

mando agregaciones sin cuento, lo que equi 
vale á decir que está acabando de desorgani
zar los centos de enseñanza, la inspección y las 
^cuelas primarias. 

Profesores y profesoras de unas Escuelas 
Normales, á granel, los lleva á otras Normales 
y á otros centros ó á pasear por donde les Vie
ne en gana; inspectores de unas provincias los 
agrega á otras ó á la Inspeccién general ó á 
cualquier parte; maestros de las escuelas nacio
nales son autorizados para lo que se les anto
ja, con tal de no estar en la escuela... 

¿A dónde vamos á parar Sr. Burell? 
¿Cómo puede decir el Sr. Burell que el maes

tro está pendiente del Boletín of ic ia l del Mi 
nisterio, si el propio ministro de Instrucción pú
blica facilita el abandono de destino de los 
mismos maestros y de todo el profesorado? 

¿Es este el principio de desarrollo de los 
planes que acaricia el Sr. Burell? 

Pues si es asi, nosotros le rogamos que se 
los guarde, y sobre todt, que dé paz á la mano 
en la firma de agregaciones. 

Ya es bastantes 

I D i s e r t a c i o n e s pedagógicas —Dos jove 
nes profesores de la Normal de Guadalajara, 
que acaban de salir de la Escuela de Estudios 
superiores del magisterio, alumnos durante cua 

I tro cursos del eminente señor Cossío y durante 
tres de don Luis Zulueta y de doña Mercedes 
Saidá, han escrito una obra útilísima á los que 
aspiran el ingreso en dicha Escuela y á los que 
se preparan para oposiciones á cátedras de 

i Normales, á Inspecciones de primera enseñanza 
y á plazas superiores del escalafón de maestros. 

Es una serie de contestaciones á los 47 temas 
del cuestionario que rige las oposiciones d« 
ingreso en la Escuela superior del magisterio, 
escrita á vis-a de los mejores libros y revistas 
de pedagogía, antiguos y modernos, y con ex 
tractos de las lecciones de los mencionados se
ñores Cossío ZuluetB y Sardá, los dos últimos 
profesores del mencionado centro superior. 

Es la mejor información pedagógica que, for
mando un todo orgánico, se ha escrito en 
España 

Hánse repartido seis cuadernos, y la obra se 
completara en unos doce que habrán salido en 
ei termine de un mes. 

Cuesta 15 pesetas, y suscribe la revista «El 
Magisterio Tarraconense, Reus. 

* 
* * 


